
Diario de un confinamiento por COVID-19 

 

El COVID-19 más conocido como coronavirus, es un virus que se contagia muy 

rápido y que a las personas mayores les afecta más que a las personas jóvenes.  

El coronavirus me ha afectado bastante, primero porque no puedo salir a 

entrenar, porque me ha dejado sin colegio y me mandan muchos deberes.  

En cuanto a la sociedad ha afectado económicamente y sanitariamente, 

porque hay muchas familias que se han quedado sin trabajo y no pueden comer, y 

porque no hay suficientes camas para todos los enfermos y los dejan morir.  

Todo esto es teoría y la cara mala del asunto, pero hay que mirar el lado 

bueno de las cosas, ponernos las gafas de la felicidad y ver que nos enseña esta 

situación.  

Por ejemplo puedo jugar más rato a videojuegos, puedo ver “pelis” con mi 

familia, pasamos más tiempo juntos, hacía mucho tiempo que no hacíamos todas las 

comidas juntos.  

Me he dado cuenta que todos los miembros de mi familia tienen mucha 

paciencia, incluido yo, y que somos capaces de ser flexibles y tolerantes, no nos 

queda otra que aguantar.  

También juego más con mi hermana pequeña y a más juegos de mesa, ahora 

no hay prisas tenemos todo el día por delante, sólo para estar juntos.  

Y algo realmente positivo de esto, es que los españoles estamos haciendo 

caso y demostrando que todos nos ayudamos, que si hay que dar aplausos se dan, 

si hay que poner la canción de Tusa la ponemos porque TODOS vamos en el mismo 

barco.  

Me he dado cuenta de lo que es realmente importante, da igual que no sea un niño 

rico, o que tenga la mejor bicicleta del mercado, lo importante es que estemos todos 

sanos, que podamos estar juntos, y que nadie está libre de esto.  



Y ahora os cuento mi día a día:  

Me intento levantar pronto entre las 8 y las 9 , me doy una 

ducha desayuno y a empezar el día con ilusión, que se ve truncada 

con las tareas del cole, pero no queda más remedio.  

Miro las tareas, me pongo con ellas, y mi hermana se pone 

con las suyas, mis padres nos echan una mano si hace falta…por 

cierto se ponen muy pero que muy pesados con el cole, vamos que 

me estresan.  

En cuanto puedo hago un recesito, y me salgo al jardín, le 

doy unos raquetazos al frontón, y saco a la perra de los abuelos, 

poco rato que hay que quedarse en casa.  

Sigo con los deberes y nos preparamos para comer, después 

de comer descansito, youtube, música, peli o play…  

Que ha quedado algo del cole pendiente pues me pongo, eso 

si me quejo constantemente, yo también me pongo pesado, pero es 

que estoy HARTO, HARTO de estar encerrado, de poner la tele y 

que sólo hablen del maldito COVID19, de que no paren de decir 

que los viejos se van a morir, y de dar la murga con los muertos 

que llevamos. Si pudiera hacer yo la programación de la tele 

pondría todo el rato películas y programas de risa, o algo 

interesante de ver como ciclismo o documentales de animales, 

vamos lo que me gusta a mi ver en la tele.  

Luego cenamos y echamos una partidita al Isla Calavera, en 

fin tratamos de llevarlo lo mejor posible.  

Pero esto es un día de diario, hemos llegado a un acuerdo los 

fines de semana, son libres, intentamos cambiar la rutina y no 

hay hora de levantarse, no se hace nada del cole, sólo vida en 

familia y todos contentos. Y pensarás a qué dedica todo el tiempo, 

pues aparte de jugar a la play, pinto herraduras, mis padres nos 

han dejado pintar en el suelo del jardín, ayudo a mi padre con la 



leña, hacemos bizcochos, arroz con leche y toda clase de postres, 

hay que matar el tiempo. ;-D  

Ahora juego más con mi hermana, y disfruto más de sus 

juegos y su compañía, aunque a veces nos peleamos…y eso que la 

paciencia es lo que más estamos cultivando en esta casa.  

  Mis abuelos están al lado nuestro pero ahora no puedo 

verlos porque tienen, tenemos que estar en aislamiento, les saludo 

por la ventana desde el jardín.  

  Otra cosa buena que nos han traído las medidas del 

COVID19 es que estamos en un pueblo de Segovia, y estamos en 

una casa más grande y podemos salir al jardín, lo mejor de todo 

es que lo primero que veo cuando me levanto es la sierra y la 

naturaleza, eso si desde un ventanal.  

  Os pongo una foto del salón donde pasamos muchas horas, 

al calor de la estufa y con unas vistas estupendas, en el fondo 

tengo que reconocer que soy un afortunado aunque a veces me 

queje de que quiero volver a Madrid.  

  

  
  



Poema del COVID-19  
  

El coronavirus ha venido, y 

a todos nos ha “jodido”.  

Por su culpa estamos encerrados y 

los abuelos están cagados.  

No sabemos cuando acabará  

Pero esta batalla la vamos a ganar.  

  


